
AÑO l l 
MULA 8 DE N O V I E M B R E 1917 Vil 

PEUIÓDICO CATÓLICO-QUINCENAL 

REDACCIÓN: HoSPITAL-13. 1 Hcanc ia 
I PRECIO DE SÜSSRIPCIÓH: 1 PTi AÑO. 
i ANUNCIOS SEGÚN TARIFA. 

La ioral es !a 
b a s 0 del Ejercito 

Entendemos por moral , la con­
ducta ó manera de ob ra r del hom­
bre para formar su voluntad en 
las leyes del deber; de manera , 
que produciendo todos sus ac tos 
dentro de las dichas lej^es, esté 
s iempre dispuesto á cumplir lo . 

De esto se desprende, que la 
moral es el auxi l iar poderosísimo 
de la vida del espíritu, pues sien­
do ella la que dirije nuestras vo­
luntades, careciendo de la misma 
ó poseyéndola corrompida, todos 
nuestros actos tenderán al mal , 
ar rebatando á la sociedad la tran­
quilidad y soj iego; por consi­
guiente, lá función moral es m u ­
cho más importante que la j n t e -
llectual. L a instrucción sin la edu­
cación constituye una amenaza 
terrible que hace ex t rav ia r nuss-
tros actos y termina por poner í n 
peligro todas nuestras iniciativas 
y nuestro genio. Por eso docia 
Vir iot , q u e l a pr imera necesidad 
de una sociedad y lu. condición d e 
su exis tencia , e s l a moral idad. 

Pues bien; .siendo el Ejérci to 
una sociedad cuyos factores in­
dispensables .son; la dignidad, el 
honor, la obediencia, el valor, los 
sentimientos religiosos y de pei^-
sonaüdad, e] deber, la ciisciplina, 
el oi^den y e:iigíBGral todas ias 
l l amadas virtudes militares, en­
t remos en la circunscripción de 
la moralidad que un sentido de­
terminado y concreto no es más 
q u e l a q u e prende y dirige nues­
tra conciencia y de consiguiente 
considerándola corrompida, debe 
también cos iderarse descompues­
to el o rgan ismo de que es vida. 

Constituye él a lma del Ejéi^cito 
y as í , como en el s e r humano has­
ta que este se cor rompe, el a lma 
no se separa del cuerpo así suce­
de al E jé rc i to , con su a lma la mo­
ralidad; esto es; la sola pa labra . 
Ejerc i to , supone morahdad tan 
estrecha,^%n Ejérci to demoral i-
zado no es tal Ejérc i to , sino una 
sociedad corrompida que ame­
naza destruir en vez; de defender 

las personas y haciendas , cuya i 
defensa le está encomendada,! ' 
como sucede actualmente en la 
desgraciada f^usia. 

Del mismo modo que en nues-
# a imaginación no cabe la mo-^ 
ralidad, dentro de las religiones, 
de los paises civilizados, tampocoj 
podemos imag ina r un Ejércitoi 
sin moralidad," ya que cl Fjérci toj 
no es más que' una religión dej 
hombres honrados según feliz-
frase de calderón. 

Y así como el ñel sacerdote, 
ce lebra su ministerio y arríistraj 
toda clase de peiigros, en virtud 
de la ijioral religiosa que le hace 
pe rmanece r cons tan temente adic­
to á su doctrina, lo mi.^mo ocurreí 
al soldado que no es más que un' 
•sacerdote de la religión del honor. 

P o r eso la profesión del soldado 
requiere mayor sumado virtudes 
que los demás estados del hom­
bre; y de consiguiente, mayores 
|deberes y derechos cuyo cumpli-
Iniiento ex ige exis tencia de sumaj 
fuerza super ior que decida nues­
t ra voluntad, para que realice sus 
ac tos en consonancia con la ley 
por que se rigen. 

Esta fuerz;i no puede ser mate­
rial, pues con ella no ser ía posi­
ble d a r la debida inclinaciíin á 
nuesti'o e-ípíritu, debe se r por 
analogía del elemento con que se 
relaciona una fuerza espií-ium!, 
una virtud anémica que reúna las! 
demás virtudes peculiai-es de la' 
profesión, y que en ella vea el 
soldado su norte y guia, su na­
turaleza toda, una fuerza supei íor 
que le subyuque. Por esta vinud 
mágica , se despoja de voluntad, 
olvida su cuerpo, obedece!, lucha, 
hiere y muere cuando la Pa t i í a 
r e c l ama su ausiiio. ¡Efecto mis­
terioso de la fé! 

No es el número lo que decide 
las grandes victorias es antes que 
nada la fé del soldado, pues sin 
ella no i rá á campaña y si vá se rá 
para cometer actos ruines contra 
el Ejérc i to de que forma parte. 

¿Queréis un mal soldado? Bus-
cadlo por regla general entre los 
reclutas que nos proporcionaron' 
los centros de población poco 
educada, inficionuda por vicios y 

pasiones ruines, de cuerpo defec­
tuoso y enfermizo y de a l m a co ­
rrompida, sin fé sin c reencias y 
con instrucción impía ó laica, este 
recluta es el que huye al ex t ran ­

j e r o , el que deserta poco t iempo 
después de ing resa r en el servicio, 
el que vuelve la espalda al ene-
inigo, el q u e a c a b a en presidio 
causando inmenso dolor á su c a ­
riñosa madre, y avergüenza al 
autoi' de sus días, q u i z á antiguo 
Soldado que solitario l lora los e x ­
travíos del ser en que cifró sus 
esperanzas y a legr ías . 

Comete tales delitos, por que 
no tiene fé, por que no guarda 
a moral y por consiguiente es un 

cobarde . 
Meditando las importantes fun-

Ici'uies del soldado, la inmensidad 
d e sus deberes, e s como puede 
cumplirlos á conciencia no por 
temor de perder la consideración 
de sus superiores lo cual hace su­
poner que en su ausencia dejará 
de cumplir los, sino por que s ien ta 
en su inter ior el inexorab le tes­
timonio de su conciencia , ante la 
c u a l nada pasa desapercibido. 
Y d e c.'-ta mat iera , se sent irá do­
blemente ennoblecido, pues la 
Isuperioridad moral , es s iempre 
mi r ada jus tamente por e n c i m a 
d e todus las demás. 

Declaran estas indicaciones» 
q u e el ¡)odei"oso au.xiliar del E j é r ' 
cito, mas que los fusiles y c a f i o ' 
nes con q u e cuenta para hacerse 
respetar y c u m p l i r l a ixiisión que 
le e s t a confiada es la -moral; que 
pasando de unos á otros, h a c e 
que nuestros soldados, hayan 
sido s iempre mirados con j u s t o 
test imonio de respeto por los e x ­
tranjeros , y que si estos han hin-
tentado c lavar un puñal en el co­
razón de nuestra a m a d a Patria, 
valiéndose de la perñdia, de al-

igunos malos hijos y de la inap­
t i tud de sus gobernantes , ellos, la 
h a n sabido defender has ta de-

irramar lá última gota de>u san-
!gre. Y esto, pereque, á pesar del 
labandono religio.so y ; m o r a l ' e n 
que se tiene al ejército, aún con­
servan nuestros soldados l a m « -
|cheide la fé. 
i Día l legará en que esta socie-


